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pagos han de efectuarse por a.deiantade. 

LO DEL DÍA 

El baile del Casino. 

Aunque fué el baiie qüc ano­
che cclcbíó el anstocrJüco cenu'o 
de i« Ccille de la Par;ica,. orgíini-
zado en poquísimas horas por la 
acnvr Jauta que llev-.i ÍU diiec-
CLÍJÜ, no por eso. dejó de igu-^Ur ó 
supercir,. ?,i ab-, en t.-splenJar á 
•os Celebrados amei íormenie, 

- Tcnienao en cuentii, C(J)I may 
üuea acuerdo por cierto, los or-
g:¡n¡z:idoi'';s de li suntuosa fiesta 
•que la concurrencia había de ser 
iuioche extraordinai iíi, y para evi­
tar las inolestid.s que el cílor y l.i 
reiaíiva e^snccház habían de oca­
sionar ene; tlcg ire salón dr bai­
le de aquella sociedad, su verifi­
có en el no uienoí eiegjiiie s don 
ue cale, coüVenieiUsincnte pie-
p.irado al efecto, con el ¡ujo y i¿s 
comodidades qu : el caso requr ía , 
por resultar éste úiiuno salón 
liUis áüiplio y mis Tentilado. 

Llicidísiara fué, co:no indica­
mos más vHrrib.i, la arisiocráiica 
líestH de anochí; liermosísimas 
iorquinas y beÜísirn&s forasteras, 
llenaban por completo el salón, 
haciendo de él una verdadera ex-
posicióa de hcrtnosura, de ele­
gancia y de riqueza. 

Quisiéramos recordarlos nom 
•bres de todas ¡as disiitiguidas se­
ñoras y señoritas que íiSÍ.->tiiron á 
esta gratí-.¡ma velada, y disponer 
espacio inficiente para consagrar 
al acto la extensión que merece. 
Pero ei) la itnposibilidad de ha­
cerlo así solo dii-'^mos que el bai­
le fué de lo mis selecto; qne du­
rante tres ó ct'atr» horas se bdiló 
sin C'sar por la juveniúd de am­
bos sexos; que las señoras y seño 
ritas foeron expléndida y galante­
mente obsequiadas con helados; 
y que salieron todos los concu­
rrentes con un gratísimo recuerdo 
de la licjtr. 

Y ant,:s de terminar estos li­
geros pirrafos, que la premura 
de tie.Tipo y la falta de espacio 
nos impiden extender, consigusf!,'-

; mos nuestra nitis s iüc ra y entu-
'; bidsta ciiho'iiuuc^ui .' !i Junta Di-
¡I rectiva ael Lasir.o, y con especia^ 
i í l idadá ;iu prcíidenie accidental, 
i i nuestro qüCiiJio amigo D. Emilio 
i I Parra, por i.i'' activida i qae h.i 
i I desplegado á fia de revestir el j j 

baile con toda la exnléndida so-j i 

lemnidad que ei ouen nombre del ¡1 
1 

C isiiio demandaba. ! 

Lii feria continua v,endose 
animadísima. An. c,;e c .taba ei 
salóii completjaieii.c aíesiadu de 
gente.El alu.ubrado eléctrico con­
tribuye poderosamenie á dar real­
ce íi las agradables veladas que 
allí se celebran, pues la ilumina­
ción colma cuanto pudiera desear­

se. Diide las primeras h.orys, vió-
st, como antes deci ní>.«, repl'''.to 
anoche de gente el paseo del* fe­
ria, y hallábanse allí mezciidas en 
agiódable y vistosa confu^ió^ to­
das las clases sociales. 

Las fcellísimús scñoritis de 
nuestra ciudad y las hermosas fo­
rasteras que nos visitan durante 
las tiestas, prestaron á la velada 
de anoche, como á las anteriores, 
irresistibles encantos. 

La verdad es que slgun.is ve­
ces desearíamos que to i > el 
ano fuese feria. 

CÁRTA'orMÁDmD 

LOiS PRÓXIMOS REFXTSRZOS 

Sr. Director de E L DIARIO DE 
AVISOS: 

Es ya un pensaniiento del ge-
neml Azcárraga, conocido de to­
dos cuantos frecuentan el pilacio 
de Buenavista, acumulir en Cu­
ba, en lo que resta de año, tc-dos 
los elementos posibles para aca­
bar con la insurrección en un pla­
gio brevísimo. Al tercer cuerpo 
de Ejército seguirá quizá en el 
mismo mes de Noviembre ó en 
1,'is primeros días de Diciembre, 
el cuarto cuerpo, obedeciendo se­
gún parece, loJo ello á un plan 
vasiísinio que huye en la n>entc 
del Sr. Cánovas y que bien pudie­
ra afectar á propósitos interna­
cionales futuros. 

Con la preparación de ftjcrza.s 

•i del Ejércuocn grsnde^e.scala, coin-
liCidela de fuerzas navrjcs, obser-
II vjitidosc,cn los arsenales naciona­

les y en los astillíros pu*! ticulares 
que trab"jan en obras del ESIÍ«ÍQ, 
un movimiento mayor q'ue nunca, 
ha-,t¡» el punto de hab'ei'se dado 
Us órdenes oportunas^á ñn deqi.ie 
ios ooieros n.>v, les contirmen su 
trabajo, Siii .nteri opción alguna, 
lo mismo de día que de noche, 
Cüii objeto de qué ios acorazados 
y Cruceros en construcción se ha­
llen lisios lo más pronto pcs'ble. 
Alguien Sospecha, en vista de tn-
do ésto, que se trata de ihicur 
Lina política internacional deaveo-
íurics para plazo muy próximo. 
En los centios oficiales se finge no 
Síber nada; pero U reserva de di­
chos centros aumenta la sospecha 
qu;:, por otra pane, no procuran 
ücs\an:Cei ¡os íniíiiSte; i*les, 'y 
sin pi-rjuicio de todo lo dem-'is, 
pucJo «Sígurar, porque me cons­
ta, q««-ri«e»ti i-g.obícfoí). lio ci.>n-
telitJ con la escuadra de que dis-
poiiemosy con los buques qne se 
constru\'enpor creerlos insuficien­
te-., hi iniciado n..'gociaciones con 
países que han encar,:'ado buques 
de guerra, i casas n ivi.:iMS ingle­
sa'-, a fin d: adquirir, en plazo 
inmediato, seis acorazados. La 
guerra de Cuba no exige, en ver-
i1.íd, tan graudes sacrificios, y 
todo c'Sto confirma la sospecha de 
aventuras no lejanas. Allá vere­
mos. 

A CONFESIÓN DE PARTE 

Un periódico de Bruselas pu­
blica una iiue-icsante cartade Ru-
nv!, declarando que las últimos 
fiestas de la capital del orbe cató­
lico, Carecieron del carácter uná­
nime y popular que intentaron 
d'iilas, atribuyéndolo á que des­
pués de 25 años la monarquía que 
I ealizó launid.d liiaterial del rei­
no le fué imposible conseguir la 
uojón moral de los italiunos;pucs 
el gobierno, agobiado por el peso 
de su propia victoria no supo com­
prender la grandeza de la misión 
que le correspondía, siendo de no-

\íi\r, que conforma el poder polí­
tico ha ido aislándose, el prestigio 
fnoraldela Sar.taSede loj»rótriun-
fos á que tal vcz no estaría llama­
do conservando el P.jpa el poder 
tempo'nl. 

- HAZAÍÍA HIFEifA 
Parece que al Sr. Cánovas le 

ha producido honda impresión el 
telegrandi de nuestro ministro en 
Tánger dando cuenta de quedos 

moros de U mezquitadesai-maron 
al vigilíonte de la playa de San Lo­
renzo en Melilla, hiriéndole en la 
cabez» y que el gobernador de la 
plaza pide el cstaiaiecimiento de 
400 inoros de Rey que guarden 
IDS límites d.e la zona neutral; pe­
ro con clenvío de la ascuadr 1 cree 
no traerá el asuoto consecuencias 
dcsagradjblcs. 

Suya íiffmo. 
26 Septiembre delgS. 

A n d r é s ^éxez. : 

De la tierra al cielo 
It DEL CIELO A LA TIERRA 

(CUENTO AZUL.) ' 
Sobre ia almohada se dasiia-

cían en torreiucs de o.'o los rizos 
rubios de sos cabellos. El niño 
se había dormido conservando en 
su rostro las lineas que trazó en 
ella iristezu, Parecía un ángel 
del ciarlo castigado poruña trsve-
sura y castigado estaba el infeliz 
sm merecer castigo, La desgracia 
le había -sacudiao elcorazón. ^Po-
bre niño! Apenas contaba siete 
años de edad, y ya su mad'e, la 
madre del alma, luchaba con la 
agonía de su inucrte. Desde por 
la mañana de aquel día la madre 
de aquel ángel, «¡ue era un ángel 
como su hijo, había caido en un 
profundo letargo. El médico, doc­
tor experimentadísimo, al ver el 
cst.ido de 1-1 enferma arrugó el 
ceño, y movió la cabeza de un 
lado para otto, como diciendo: 
«Esto se val). Después le recetó, 
y se alejó de la cas», murmuran­
do entre dientes no sé qué co­
sas. 

Cuando á las pti.meras horas 
de la. noche volvió el doctor, y 
entró en el aposento de la enfer­
ma, se dcsurrclló ante él una es­
cena conmovedora. La moribun­
da deliraba. El niño había aban­
donado sus juguetes, escapándo­
se de aquellosque procuraban en­
tretenerle en el aposento de la ca­
sa más lejano del que ocupaba la 
ei ferma, había corrido al lado 
de su madre. Aferrado con sus 
manitas í la sábana que cubria el 
cueipo de \A infeliz mujer que 
igor>iz«b>, reíisiía á lo- que in-
teniabjo separ.i; •; d> ;J11Í. Uno 
de éstos habí i sido su pad!e,,]ue 
emocionado al irscuchar lo qae 
decía el niñ >, tuvo que dejarle y 
sentarse pata no caer al suelo, 
víctima de- la propia emocióí, 

—¿Por qué "juietcs llevarme? 


